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COSAS DE LA GUERRA
Andrés Galveño Delclós
Capitán de la Compañía Trasmediterránea desde 1945
Me encontraba en un buque que navegaba por los trópicos cuando la segunda guerra mundial llevaba ya varios meses de devastadora tarea. Y una mañana, al romper el alba en la bahía de Santa Isabel, me despertó el inconfundible choque de un ancla con la superficie del mar indicando que había fondeado un buque. Me extrañó porque por aquellos días no se esperaba ninguno y al asomarme por el ventanillo, lleno de curiosidad, quedé sorprendido al ver un hermoso buque de carga y pasaje, de unas 9.000 toneladas, con el nombre de Duchessa d´Aosta matrícula de Trieste. Este barco, cuyo itinerario era la vuelta a África, con base en Italia, había salido de Matadi (entonces Congo Belga) con dirección a Dakar y a los dos días de travesía recibió la noticia de que Italia había entrado en la guerra y, posteriormente, orden de que arribara al puerto neutral más cercano: Santa Isabel.

Bien estudiado traía su capitán el plano de la bahía a juzgar por la exactitud de la maniobra que efectuó en un lugar desconocido para él –entonces no había práctico- dejando caer las anclas en el sitio preciso del fondeadero y amarrando de punta al muelle donde menos podía perturbar el tráfico ordinario del puerto.

Pronto simpatizó su dotación con la población isleña y las fiestas y los convites se sucedían sin interrupción tanto en tierra como en el barco. Cada vez que Alemania se apuntaba un tanto, aparecía el barco empavesado; todo respiraba optimismo para ellos, pensando, sobre todo, que el fin del conflicto estaba próximo y que quedaría liberado por la victoria del Eje. Pero las cosas no se iban presentando de la manera que esperaban y los días pasaban trayendo el desaliento de la tripulación ante un final ya tan incierto. Se dejó de empavesar el barco y la tristeza invadió a todos. El capitán, el primer maquinista, el carpintero y algunos otros tripulantes consiguieron, por su edad o enfermedad, autorización para trasladarse a Italia, quedando al mando del buque el primer oficial quien constantemente se lamentaba de la triste herencia que le habían dejado.

En uno de mis viajes al Continente Africano embarcó con destino a Santa Isabel el Sr. L. quien me saludó en nombre de un señor muy conocido que, por sus obligaciones en aquel momento, no podía venir a hacer la presentación protocolaria. El Sr. L. hablaba bastante bien el español, si bien con su acento sudamericano muy gracioso. Me dijo que lo había aprendido en Chile donde había residido mucho tiempo trabajando como ingeniero. Era un hombre simpático y, por lo visto tenía también la obligación de serlo; una frase muy suya: “yo tengo mucho corazón para los españoles”, la repetía incesantemente. Ya de viaje, durante la cena, me hizo preguntas que me desconcertaron como por ejemplo si había hoteles y luz eléctrica en Santa Isabel, porque tenía que permanecer allí una temporada inspeccionando los inmuebles de una importante firma de rancio abolengo comercial en todo el África Ecuatorial, y ante la duda, era portador, además de su equipaje, de una tienda de campaña, de una nevera a petróleo y de unos faroles de bosque.

Pronto en Santa Isabel se hizo popular; su agrado, era hombre de mucho mundo, y su forma de gastar dinero le abrieron muchas puertas. No se concebía una fiesta particular en que el Sr. L. no estuviera invitado y él, por su parte, correspondía con cenas en sitios diversos, no faltando nunca un delicado obsequio para las señoras.

Como algo tenía que hacer en su calidad de “ingeniero” se dedicó a arreglar una escalera de uno de los edificios propiedad de la empresa para la que, según él, trabajaba.

Se sucedían las fiestas y el Sr. L. repetía su consabida frase: “yo tengo mucho corazón para los españoles”. Con sus grandes dotes personales le fue fácil entablar amistad con los oficiales del Duchessa d´Aosta a los que invitó a cenar una noche en el casino, en compañía de gran número de personas y, aunque la luz eléctrica se apagaba entonces a las 12, había la costumbre de continuar las fiestas con luces de petróleo. Cuando Santa Isabel llevaba una hora totalmente a oscuras turbó la tranquilidad de aquella noche, muy oscura por cierto, la explosión de unos petardos que estallaron casi sincronizados. Así, rotas las cadenas y las amarras del Duchessa d´Aosta y arrastrado por unos remolcadores que al amparo de la noche habían entrado en la bahía, el buque desapareció en la oscuridad con rumbo desconocido. Y como la misión del SR. L. había terminado, porque ya no había más “escaleras” que arreglar, emulando al Duchessa d´Aosta, desapareció una noche, también por el mar.     

Andrés Galveño Delclós
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